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4a  gnerraterminará con el triunfo in ­condicional de la cau­sa del pueblo español y del Gobierno legíti­mo de España. Una paz de pactos, arreglos o componendas, no será nuestra paz, ni será  la paz».̂ _____________

M  SE REHEn El üiniElElE lES CEÉ! dE lE REIÉÉI
El lele del Gobierno, docíor Nedrin, espuso anle la Cámara la sUnaciOn militar, polfiica y civil de España 
"Por agolamiento de recursos económicos, la guerra no acabará^'

En cumplimiento del precepto consti- 
mcional, ayer, d ía prim ero de febrero,

' «c reunieron las Cortes de la República.
. la reunión, que había sido convocada y  
iplazada su celebración posteriormente, 

i  ilelo cual se dió cuenta por medio de la 
I radio y  de la prensa, tuvo efecto en Mont- 
«nat, en vez de en el palacio del P arla ­
mento, en evitación de que la aviación 
fascista pudiera tomar pie para efectuar 
alguna de sus crim inales agresiones con­
tra Barcelona.
M\' M O N T S E R R A T  

A las diez de la mañana y a  habían lle- 
f;ado a  Montserrat la m ayoría de los mi- 
tstros y  diputados. Form ados en una de 

'?s explanadas frente a la severa fábrica 
ex monasterio, los componentes de una 

*mpañía del Cuerpo de Carabineros, jun- 
' '  con una banda de cornetas, fueron riii- 
'lieudo honores a los m inistros, a  medida 
íue éstos iban llegando.
, El jefe del Gobierno entraba en el re­

cinto de M ontserrat alredor de las diez, 
^^ idam ente fueron llegando por el or- 

que se citan los m inistros de la  Oo- 
•*rnación ; el nacionali.sta vasco señor 
^cnjo; el de T rab ajo  y  .Asistencia Social, 
^nor .Aguadé ; el de Ju stic ia , señor A n- 
5f ¡  el de Estado, señor G ira l, y  e l de 
'^municaciones, señor G iner de los R ío s, 
V d«pués de é.stos, el de Instrucción 
publica y  el de A gricultu ra.

también se trasladaron a Montserrat, 
'•«más del Gobierno en pleno, de los par- 
^nientarios nacionales y  extranjeros y  
^  fos representantes de la prensa, gran 
“Umero de personalidades políticas y  fi­
a ras  relevantes de los Gobiernos auto- 

de Cataluña v  Euzkadi. 
^ I^ U R S O  D E L  S R . M A R T IN E Z  

B-ARRIOS
El P R E S I D E N T E  D E  L A  C A M A -

Señores diputados : Por vez pri- 
. en este año, se reúne constitucio-

^ tten te  el Parlam ento de la Repúbli- 
• Cumplo el deber y ,  al propio tiempo, 

.80  el honor de saludar a la represen- 
legítim a del país aquí congrega- 

En estos instantes, además, nos ve- 
. . . .  asistidos por representaciones m uy 
t .uadas de distintos Parlam entos ex- 

Ujeros. A  estos compañeros nuestros, 
Dos han hecho el honor de visitarnos 

u ^ n o cer nuestros duelos, váyales mi 
PoT 'l^ o te  saludo. N o creo necesario 

de relieve ante estos am igos el 
de nuestra lucha, de la lucha 

ij^ ^ sa rro lla m o s en defensa de nuestra 
|!^ ^ n d en cia  y  de la democracia uni-

los m ás calurosos votos i»rq u e 
deliberaciones estén presididas 

 ̂ fe absoluta que se ve interpretada
charapos de lucha por los hombres 

in^ ufeecen su  vida en holocausto de 
causa, y  desde aquí, solemne- 

fes envío la manifestación de nues­

tro recuerdo y  de nuestra solidaridad.
Nos hallam os ante la faz del país, y  

el Parlam ento español, piedra fundamen­
tal de nuestra Constitución, viene aquí a 
ejercer su  soberanía y  a  ofrecer su apoyo 
al Gobierno legítim o como genuina re­
presentación de la legalidad republicana, 
iuterpnetando fielmente los deseos del 
país.

A quí term inaría m is palabras s i no 
debiera dedicar antes un recuerdo a dos 
compañeros nuestros, muertos después 
de la últim a reunión de las Cortes.

Se trata de los señores Sen tís y  Pesta­
ña. No es preciso que ponga de relieve 
las condiciones de cada uno. Sólo he de 
recordaros la fe  y  el entusiasm o con que 
sirvieron los intereses del pueblo espa­
ñol. A ntes de proponeros que conste en 
acta el sentimiento de la Cám ara por su 
fallecimiento, voy a conceder la palabra 
a algunos diputados que con el mismo 
objeto la  tienen pedida.

E L  J E F E  D E L  G O B IE R N O , desde 
la cabecera del banco azul, da lectura al 
siguiente discurso :

El discurso del Presidente del Gobierno
E l S r . P R E S I D E N T E  D E L  C O N S E ­

JO  D E  M IN IS T R O S , N E G R IN  (Gran­
des y  prolongados aplausos) : Señores d i­
putados : tanto por cumplir el precepto 
constitucional que lo ordena, como por dar 
satisfacción al principio democrático de 
ponerse en relación con el pueblo a través 
del Parlam ento que lo representa, el G o­
bierno se presenta a las Cortes para dar 
cuenta del uso de los amplios poderes que 
le fueron concedidos por ellas en el mes 
de octubre. .A 'vuestro dictamen, señores 
diputados, nos atendremos.

E L  C A M B IO  D E  L A  C A R T E R A  D E
JU S T IC IA
Sabed, antes, que el Gobierno se pre­

senta a  vosotros constituido en la misma 
forma en que nació, aun cuando se haya 
producido un cambio de personas en la 
cartera de Justicia . E l  señor Iru jo , que eu 
distintas ocasiones expresó su  deseo de 
abandonar su puesto, insistió a fines de 
noviembre con tal firm eza, que, haciendo 
uso de las facultades que constitucional­
mente competen al je fe  del Gobierno, eu 
orden a la designación de sus colaborado­
res, llevé a  la firm a de S . E .  los decretos 
correspondientes, que os son conocidos, 
y  con los que cuidé de no alterar esen­
cialmente la  representación de los parti­
dos en el seno del Gobierno, al tiempo que 
escogía un nuevo colaborador fam iliariza­
do con el mecanismo del M inisterio de 
Ju sticia  3' compenetrado con la política 
del Gobierno : el señor A nsó, cuj-a presen­
tación como republicano me excuso de ha­
cer a la Cám ara, de la que es bien cono­
cido por sus trabajos parlam entarios. G a ­
nado para nuestra obra de Gobierno su 
inteligente concurso personal, importaba 
no perder la colaboración del partido N a­
cionalista \ 'asco, y  no habiéndoseme reti­
rado la m ism a, he retenido como m inis­
tro sin cartera al señor Iru jo , para lo qne 
me consideraba facultado por la propia 
organización política en que el señor Iru jo 
m ilita, y a  qne con ocasión del nacimiento 
del M inisterio que presido, el Partido N a­
cionalista Vasco me significó su preferen­
cia de figu rar en el Gabinete sin asumir 
el desempeño de una cartera.

E L  T R A S L A D O  A  B A R C E L O N A
Desde la constitución del Gobierno, éste 

tuvo el propósito de trasladar su residen­
cia a Barcelona. Abonaban el designio di­
versas razones obvias de política interior 
j- exterior, que están ho\- a la vista de 
todos. T an  patentes son, que no es pre­
ciso ni conveniente in sistir en ellas. Para 
realizar nuestro propósito se necesitaba 
crear las condiciones que lo hicieran po­
sible. E ra  inexcusable, en prim er térm i­
no, dar al E jército del E ste  el carácter de 
formación regular, la consistencia y  la 
disciplina y  el mando necesarios ; requi­
sito previo era también recuperar el man­
do político de la zona ocupada de Aragón 
por el Gobierno .v sus órganos, operación 
que pudo llevarse a efecto, pese a  todos 
los funestos augurios, sin el menor tras­
torno 3’  con resultados plenamente satis­
factorios. E n  segundo término, precisába­
mos tener la seguridad de que los frentes 
de nuestros E jército  tenían \-a tal solidez 
3' estabilidad, que pudiéramos realizar 
nuestro plan sin temor a que ningún con­
tratiempo lo contrariase 3' que pudiése­
mos hacer público nuestro acuerdo de 
traslado siu que ello produjese una alar­
ma peligrosa en la retaguardia. T a n  arrai­
gada estaba nuestra convicción en la fuer­
za de nuestros frentes que, a pesar de los 
previstos, pero no por ello menos doloro­
sos, infortunios del N orte, se perseveró 
en realizar el propósito.

E l  Gobierno quiere hacer constar su 
agradecimiento a las autoridades locales 
3' regionales y  a l pueblo de Barcelona por 
la cordial acogida que le han hecho y  por 
la buena disposición de que en todo mo­
mento se hizo alarde para dar facilidades 
a  la instalación 3- puesta en m archa de los 
se^^•icios de la Adm inistración en Barce­
lona. L a  presencia del Gobierno de la R e ­
pública aquí facilitará—es no sólo nuestro 
deseo, sino nuestra convicción— la  coordi­
nación de los servicios que son competen­
cia respectiva del Gobierno Central y  de 
la Generalidad. Estam os seguros de que 
la convivencia facilitará la rápida y  nece­
saria  resolución de muchos problemas 
pendientes, sobre la base, nunca tan f ir ­
me como ahora, del respeto obligado a la

Constitución de la República española y  
al Estatuto de Cataluña. Acogidos por la 
cordialidad de Barcelona, es obligado, por 
justo, que el Gobierno envíe a  Valencia el 
mensaje de su  sincero reconocimiento por 
la solicitud con que le atendió en todas 
sus necesidades.

LA  RAZON D EL LUGAR ESCOGI­
DO PARA LA  SESION DE COR- 
T E S
Hemos querido quitar a la aviación e x ­

tranjera que está al servicio de los rebel­
des, el pretexto y  el iucentivo para pro­
ducir un nuevo día de luto en Barcelona,

por ello, de acuerdo con el señor presi­
dente de las Cortes, decidimos suspender 
la reunión del Parlam ento en Barcelona, 
anunciándolo así por radio, y  reservándo­
nos, hasta el último momento, el dar a 
conocer el lugar y  hora de la reunión. 
L o s inconvenientes m ateriales de esta im ­
provisación están justificados por el do­
ble deber del Gobierno de anular el es­
timulo para un nuevo y  crim inal atenta­
do de los facciosos y  preservar en lo po­
sible de un inútil riesgo colectivo a  los 
representantes de la  nación y  a  nuestros 
ilustres huéspedes extranjeros.

L.AvS R EPR ESA LIA S POR LOS BOM- 
BARDEOS D E N U ESTRAS CIU­
DADES
L o s crímenes de los facciosos bombar­

deando sin finalidad m ilitar las ciudades 
de retaguardia, causando estragos irrepa­
rables y  asesinando a  m ansalva a  inde­
fensos ciudadanos, niños 3- m ujeres, han 
merecido la reprobación de la  conciencia 
universal. Pero no basta el vituperio del 
mundo entero para atajarles en su  feroz 
conducta, síntoma claro del propio reco­
nocimiento de su  impotencia. V arias  ve­
ces ha anunciado el Gobierno, por boca 
del ministro de Defensa Nacional, su  dis­
posición a renunciar a  toda acción bélica 
sobre las ciudades de la retaguardia, a 
base de una reciprocidad garantizada. 
M ientras esto no se logre —  con e l dolor 
en el alma —■ el Gobierno declara que se 
verá obligado a responder en la misma 
forma a las agresiones enem igas. Poten­
ciará en este sentido su  esfuerzo y  res­
ponderá con medidas adecuadas a  los crí­
menes alevosos de quienes no se satisfa­
cen con haber traicionado a  su patria, en­
tregándola a  la desenfrenada codicia de 
los imperialismos extranjeros, sino que, en 
la rabia de su impotencia, prefieren des­
pedazar 3’ destrozar nuestro país antes 
de rendir sus banderas a la  República. 
(M uy bien.) E n  este sistema de represa­
lias a  que nos lleva la desatentada con­
ducta de nuestros enemigos, pesa sobre el 
Gobierno un doble thandicap» : su senti­
do humanitario, que trata, dentro de los 
lím ites de lo antagónico, de hacer compa­
tible con la dureza de la guerra y  el do­
lor que le produce desolar arruinar el
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propio territorio nacional, de inmolar víc­
tim as inocentes en las que predominan, 
de ello estamos seguros, los españoles fie­
les al régimen y  leales a la independen­
cia  de su patria, cuya vida nos es pre­
ciosa, 3’ aun cuando así no fuera, aunque 
se trate de desviados y  equivocados, sabe 
el Gobierno de E sp añ a que su  deber es 
ofrendar a las furias de la guerra el me­
nor número de sus hijos y  evitar, apasio­
nadamente, los sacrificios inútiles y  los 
siniestros estériles. (M uy bien.)

¡ Qué poco pueden im portar estas con­
sideraciones a los legionarios del aire  de 
M usolini o a la aviación de H itler, que 
vienen a entrenarse sobre el territorio es­
pañol para la  próxim a guerra europea! 
i Qué m ás les da si se destruyen las r i­
quezas m ateriales y  las morales —  h is­
tóricas y  artísticas —  de Salam anca o de 
M adrid, de Barcelona o de Sevilla , de V a- 
lladolid o de V a le n c ia ! ¡ E n  qué puede 
afectar a los países "totalitarios, que bus­
can una salida para su  exceso de pobla­
ción, el que se liquiden y  sucumban mi­
les y  m iles de españoles!

Estos duelos son nuestros, exclu siva­
mente nuestros, de españoles que tienen 
su sensibilidad al ritmo de las alegrías y  
los pesares de su patria. D e una patria 
que no se ha rendido al dolor. ¡ Y erran  
los que calculan que aumentando el te­
rror abatirán nuestros án im os! España 
entera repite el ejemplo heroico de M a­
drid 3' ve subir su moral de victoria y  
su capacidad de resistencia, a  medida que 
el extranjero, mediante brutales agresio­
nes aéreas, pretende desm oralizarla. Año 
>• medio pródigo en adversidades, prueba 
a los invasores de nuestro suelo que sus 
violencias han hecho resurgir las v irtu ­
des heroicas del pueblos español, que lu s­
tros de desuso habían sepultado en el ol­
vido.

U N A  P A Z  D E  P A C T O S , A K R E IG L O S ,
C O M P O N E N D A S , N O  S E R A  N U E S ­
T R A  P A Z , N I S E R I A  L A  P A Z
L a  guerra— repito hoy como ayer— no 

puede term inar, y  así term inará, más que 
con el triunfo incondicional de la causa 
del pueblo español y  del Gobierno legíti­
mo de E sp añ a . U na paz—ratifico palabras 
de otro día— de pactos, arreglos y  com­
ponendas, no será nuestra paz, ni sería 
nunca la paz. I^o hemos dicho cuando las 
promesas de triunfo eran menos halagüe­
ñas. L o  reiteramos ahora en que hasta los 
m ás escépticos de los países neutrales lo 
consideran posible y  probable. Para nos­
otros, esa probabilidad es certeza absoluta, 
3' nadie, después de observar el decurso 
de la guerra en los últimos meses, po­
drá achacar nuestra seguridad a una ilu ­
sión enfermiza.

L A  G U E R R A :  P R E O C U P A C IO N  
C E N T R A L
Polarizada hacia la guerra nuestra ges­

tión, sin olvidar por ello otros factores de 
importancia permanente en la vida nacio­
nal, voy a  dar cuenta a las Cortes de có­
mo en torno a esta preocupación central 
ha trazado el Gobierno las líneas direc­
trices de su  política y  ha resuelto los pro­
blem as que las contingencias de la lucha 
3’ la situación interna del país y  el pano­
ram a internacional han ido planteando. I.<a 
base de nuestra política ha sido la reinte­
gración a la estricta normalidad consti­
tucional, salvo donde las exigencias de la 
guerra obligan a una interpretación menos 
estrecha, pero siempre compatible con el 
espíritu de nuestra ley  fundamental. Con­
formes o discrepantes, todos estamos obli­
gados a sometemos a  ella. O frece ancho 
margen para el desarrollo legal de las más 
am plias 3- revolucionarias concepciones en 
el orden poKtico, en el económico y  en el 
social. S u  observancia es el más sólido 
sostén de nuestro derecho. Del compro­
m iso que liga  a  todos los partidos para 
su  defensa ha surgido nuestra fortaleza. 
L a  promesa que hemos hecho de ser fie ­
les a  la Constitución, es la que asegura 
nuestra raigam bre democrática y  es tam­
bién el marchamo que sirve de garantía 
al Gobierno a los representantes de la 
nación ante las masas populares y  ante los 
países extranjeros.

U na vez terminada la guerra, podrá el 
país institu ir nuevas form as, alterar o 
conservar las presentes, según su propia 
voluntad m anifestada libremente. Podrán 
entonces los partidos políticos, sin traba

alguna, propugnar, si así lo estim an, unas 
u otras reformas de acuerdo con sus ideas 
o program as ; pero mientras la guerra du­
re, todo atentado a nuestra C arta funda­
mental, vínculo que nos ata en la  lucha 
contra la  autocracia por la soberanía es­
pañola, todo intento de aprovechar co\’un- 
turas propicias o transigencias prudentes, 
falsamente interpretadas como debilidades 
del Poder público, constituirían delitos de 
traición a la  causa común (aplausos), que, 
alentados y  no corregidos—de esto, estad 
seguros, se encargará el Gobierno— lleva­
rían en sí el germen de la m áxim a auto- 
sanción : la pérdida de la guerra. Delitos 
que, de todos modos, la voz del pueblo 
\- la H istoria juzgarán en su día.

F ie le s  a los mandatos constitucionales, 
hemos cuidado del restablecimiento de los 
derechos ciudadanos, con las restricciones 
inherentes, como era obligado, a un esta­
do virtual de guerra. Desaparecidos los 
prim eros abusos y  atropellos surgidos de 
una psicosis de guerra, que también se 
observó, con sim ilares m anifestaciones, en 
los países que intervinieron en la  confla­
gración mundial de 19 14 , psicosis más 
acentuada en sus excesos por las peculia­
ridades de una lucha civ il, 3- más excusa­
ble por haber quedado el Poder público 
inerme e indefenso a  causa de la traición 
de aquellos a quienes estaban confiados los 
recursos coactivos, ha logrado el Estado, 
sin violencia, pero con firm eza, restable­
cer su plena autoridad, tan plena como 
nunca. Palia  el dolor por tanta sangre 
vertida la certeza de que al responder al 
terror sistematizado que iniciaron nuestros 
enemigos con un terror espontáneo e in­
controlado de las masas se salvaron en los 
prim eros momentos nuestras institucio­
nes. L im pia está nuestra conciencia de 
gobernantes y  de hombres públicos de to­
da responsabilidad en los desafueros. D es­
de los primeros instantes nosotros, así co­
mo los que nos han precedido en la direc­
ción del Gobierno de la República, hemos 
encaminado nuestros perseverantes 3- 
ahincados esfuerzos al logro de una segu­
ridad, de una normalidad 3* de un resta­
blecimiento de la autoridad que nadie cre- 
yó  posible se lograra >• que hoy podemos 
exhib ir como uno de los motivos favora­
bles en nuestro balance de gestión.

L A  P O L IT IC A  D E  O R D E N  P U B L IC O

E sta  conquista, que nadie nos regatea­
rá , nos ha consentido producir una polí­
tica de orden público encaminada a des­
tru ir los que podían convertirse en fren­
tes interiores hasta lograr la extinción 
de ese peligro— m uy positivo en algún 
momento— y a  que, por desgracia, el ad­
versario dispone de cuarteles generales en 
nuestra retaguardia, allá donde la acción 
directa del Estado no puede llegar. E ste  
obstáculo ha venido actuando de acicate 
sobre el celo' de los agentes de la autori­
dad a quienes está confiada la seguridad 
de la retaguardia. Añádanse a  esta pre­
ocupación, las que se refieren al cuidado 
de la  frontera, que ha dejado de ser una 
puerta abierta para desertores y  contra­
bandistas, y  al rescate de arm as y  teso­
ros escondidos, con un coeficiente de ha­
llazgos m uy estimable, y  se tendrá, sin 
más que alud ir a la lucha constante con­
tra la  penetración del espía y  el sabotea­
dor, un esquema preciso de los trabajos 
del Gobierno en materia de orden público. 
L o s beneficios obtenidos son producto, nos 
complacemos en confesarlo, de esfuerzos 
ajenos 3' de esfuerzos propios. L a  resul­
tante, una : satisfactoria confianza del es­
píritu público.

Bueno será decir que el Gobierno, res­
petuoso con la  alta función de adm inistrar 
la ju stic ia , competencia de los T rib u n a­
les, ha dirigido sus esfuerzos a  garanti­
zar a  aquéllos su independencia, asegu­
rando al mismo tiempo al pueblo que 
aquélla no servirá pera encubrir una ges­
tión contraria a  los intereses de la R epú­
blica. Se  han reforzado los instrumentos 
encargados de garantizar la  punición de 
los delitos que vaN-an contra la seguridad 
del E stad o  y  la seguridad republicana, 
adecuando el procedimiento 3' los casti­
gos a  las circunstancias de guerra que vi­
vim os, sin que para ello haya sido preciso 
llegar aún a los métodos severísim os 3' a 
las penas extrem as que establecen las le- 
3'es m ilitares en estado de guerra.

E L  F R E N T E  E C O N O M IC O  Y  F I ­
N A N C IE R O

Cuando una guerra se prolonga, seño'- 
res diputados, el frente económico 5- f i ­
nanciero constituye una zona de ataque 
lan sensible \' delicada como pueda serlo 
el frente m ilitar. E n  el orden financiero 
la atención del Gobierno ha estado siem ­
pre alerta para lograr la m ayor eficiencia 
3' el ma3'or rendimiento en íos considera­
bles dispendios que la guerra ocasiona, 
sin que, por desgracia, haya sido siem ­
pre comprendido 3’ ayudado en su obra 
por los ciudadanos y  corporaciones públi­
cas. E l  esfuerzo en esta tarea ha de ser 
conjunto y  ha llegado el momento en que, 
a 1?. presión suave, habrá de suceder la 
acción enérgica que conduzca a un re­
ajuste general de nuestras finanzas, polí­
tica que 3'a se ha iniciado con recientes 
disposiciones del Gobierno. E l  dinero 
circulante basta para arrostrar las necesi­
dades de la guerra. Por determinadas cir­
cunstancias se ha producido el fenómeno 
curioso de inflaciones circunscritas que 
han determinado una anarquía de pre­
cios descabellada 3- elevaciones desiguales 
en el coste del nivel medio de la vida, 
sólo por la homogeneización del promedio 
circulante en todo el territorio leal pue­
de restablecerse un equilibrio en el cos­
te de la vida.

Cumpliendo su  función primordial de 
medio de cambio 3’  pago, ha de volver el 
dinero a las cajas de la Banca para ser 
prestado al Estado, que habrá de emplear­
lo en satisfacer las obligaciones de la gue­
rra 3’ fomentar e im pulsar el desarrollo 
de la riqueza española.

J-a  gestión tutelar del Estado sobre la 
Banca ha sido de tal eficacia, que sus re­
sultados han superado nuestras más ópti­
mas esperanzas. Ningún observador e x ­
perto e im parcial podrá negarlo. L a  Ban­
ca es ho3’ día una pieza esencial de la 
economía y ,  controlada por el Estado (si 
bien conservando su gestión autónoma], 
no puede inspirar recelo de que constitu3'a 
un peligro su orientación política insmis- 
cu3'éndose en la acción del Estado. A l 
contrario, estará al servicio del E stad o  y  
servirá para estim ular y  encauzar el aho­
rro \- fomentar las in iciativas, para incre­
mentar la producción.

E l  Gobierno ha saldado gran parte de 
sus cueqtas con el Banco de E spaña, me­
jorando el balance de este organism o, re­
duciendo la cifra de los billetes en circu­
lación, de cuyo pago responde nuestro Ins­
tituto em isor, 3* fortaleciendo sus reser­
vas, que hoy día garantizan sobradamen­
te el papel moneda circulante.

Se propone el Gobierno im pulsar los 
Em préstitos públicos, dándoles un matiz 
popular y  buscando la  aportación, no só­
lo de la Banca, sino también del pequeño 
ahorro, palanca poderosa de la España 
del porvenir. Se han iniciado una serie 
de medidas concretas que darán a nues­
tro mecanismo bancario una elasticidad, 
una perfección 3' una garantía de que ca­
recía al iniciarse la guerra y  harán de él 
un instrumento útil para la  obra política 
y  económica del futuro. P ara  realizar esta 
labor a fondo, es indispensable una direc­
ción única >■ una legislación uniforme de 
la Banca. E l  Gobierno cree que el mo­
mento de madurez para realizar esta obra 
ha llegado.

L A  IN T E R V E N C IO N  E N  L A S  IN ­
D U S T R IA S
L a  política económica del Gobierno ha 

perseguido el conseguir una coordinación 
en las diferentes ram as de la economía, 
necesaria siem pre, indispensable en mo­
mentos de guerra. Se ha continuado una 
intervención progresiva, cada vez más 
acentuada, en todos los organismos de la 
producción, principalmente en los grupos 
m ás fundamentales de nuestra industria, 
a fin de lograr un control sobre la canti­
dad y  destino de las prim eras m aterias 
necesarias, un conocimiento m ás exacto 
de los precios de coste, una mejora del 
rendimiento y  una distribución más per­
fecta de los productos elaborados, para 
conseguir que éstos sean destinados a cu­
brir en prim er término las necesidades 
que se estimen más urgentes.

L a  centralización obligada en materia 
de compras en el exterior, permite, a l dis­
tribuir las prim eras m aterias, que se s i­
túe en manos del Gobierno el control de

la producción, regulando así el ritmo, 
especialización que las necesidades ioU’ 
gan en cada instante. L a  fijación del^ 
CIO de coste de los artículos industr^ 
tropieza técnicamente con grandes difm 
tades, que requieren para ser vencida*, 
estudio prolijo. N o obstante, ha sido' 
posible dictar disposiciones fijando L 
precios de algunos productos raanuíjo, 
rados. E sta  labor se irá corapletandok 
fin de estabilizar los precios de cuaafc 
artículos industriales son de indispaa 
ble adquisición en la ciudad y  en̂  
campo.

E sta  política intervencionista en la > 
dustria ha hecho posible poner en nm 
cha empresas paradas o que no trabajafe- 
con la intensidad necesaria, auxiliáudi, 
con créditos de Estado, otorgados sie» 
pre con las garantías necesarias y  ún» 
mente en aquellos casos en que el reai 
miento económico estaba asegurado, o e 
los que imperiosas exigencias de la g» 
rra  permitían prescindir de este fact». 
de otro modo esencial.

Tam bién se ha insinuado una intervo 
ción estatal en el desarrollo de las aÁ 
vidades comerciales privadas, tendente 1 
una ordenación de las distintas formas q* 
tomó el comercio en los primeros mon» 
tos de la sublevación, procurando encajt* 
las en su propio marco v  lim itar el b 
ero a sus justos términos. E n  el comeiá 
exterior, al desaparecer su organizací 
tradicional, las fuerzas sindicales, la s*  
ganizaciones particulares y  las entidi4i 
locales, comarcales y  regionales tratar», 
por propia in iciativa, de llenar d  vió 
producido. N o cabe duda que, por can* 
diferentes, que no es mi propósito aut- 
zar, estos esfuerzos no valorizaron sufi­
cientemente las posibilidades de nuestm 
productos exportables.

_No supieron sacar un rendimiento ffi 
nimo V ,  cuando lo obtuvieron, con ham 
frecuencia, en vez de aportar su prodw 
en divisas a las necesidades del Estado, 
aprovecharon en beneficio propio o praci 
carón la m ás crim inal >• perniciosa evasü 
de capitales que se ha registrado en nuo- 
tro país. F u é  nuestro propósito busc* 
una solución que, sin anular las activid» 
des exportadoras de iniciativa privad», 
perm itiera crear y  preparar organisS 
que actuaran como rectores de cada ni 
de las principales ram as de la exporH 
ción. Se  estimó más conveniente esta K' 
ción intervencionista que confiere al Es­
tado la dirección de cuanto a la expor» 
ción atañe, que 110 lanzarse a  una polítís 
decidida de monopolio del comercio esU- 
rior, para la cual faltaba el aparato «de- 
cuado y  que hubiera significado, adeflií« 
una orientación hacia un régimen ecc**- 
mico totalitario sobre el cual ni la O 
mara ni el país se habían pronunck_ 
Conforme a esta trayectoria se han ¡di 
creando diversas centrales de exportad^ 
hasta la  fecha las centrales de la cebofc 
el pimentón, los agrios y  las uvas *  
mesa. E sto s organismos están concebí# 
como sociedades de servicio público « 
tegrados por representantes de los 
ductores 3- del Estado.

E n  el laboreo de las minas ha <-'on^ 
trado el Gobierno su atención para 
ver los tres problemas fundamentales * 
los que es im putable la deficiencia de^ 
rendimiento : el desgaste natural de ^  
medios de producción, la escasez de 
meras m aterias necesarias para la 
de las m inas y  las fundiciones y  el W  
rendimiento de la mano de obra en ^  
todas las e.xplotaciones mineras. 
do la misma tra3'ectoria intervencioo*v 
marcada en la industria y  el coiner^ 
se ha procedido también al control de j. 
principales explotaciones mineras de 
zona leal. E sta  intervención se reaÜz* 
respeto absoluto para los capitales esti**  ̂
jeros interesados 3- ha tenido como 
cuencia la intensificación de la p f ^  
ción en algunas zonas mineras.

L a  creación de la oficina regulador* -, 
combustible, con facultades de 
distribución, sitúa en manos de 
ganism o toda la política de com b u sb ^  
orientada, en prim er término, a 
la s  necesidades del M inisterio de j,: 
sa Nacional, las de los ferrocarriles 5 
de la industria civil.

L O S  A B A S T E C IM IE N T O S ,0#
Uno de los problemas que más 

preocupación ha causado 3* causa
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es el de los abastecimientos. L as  
¿ficultades para una solución satisfacto- 
^ so ii «i^si infranqueables. L o s términos 
jjjnetos de la cuestión son éstos ; la  ma- 

parte de la zona triguera, las zonas 
• jjgdera y  lechera, en manos de los re- 
£)des; año y  medio de guerra, que ha 
l u c i d o  el inevitable empobrecimiento 
^  nuestra patria ; un prim er año casi de 
^  V desbarajuste económicos, en que, 
j  maños lleiiasj se despilfarraron, destru- 
,tron V desaparecieron, por apropiación 
indebida—llamémoslo así— , riquezas y  
f(5ervas acum uladas durante lustros ; una 
dfsorganización que permitió se esfuma- 
rjn sin provecho la.s reservas norm ales, de 
fdsecha a  cosecha, de' los productos del 
ampo; un aumento en el consumo me­
dio debido a la elevación general del ni- 
rel'de vida del campesino y  del obrero y  
lias mayores exigencias y  necesidades del 
soldado. Añádase a  todo esto una cosecha 
deficitaria en la m ayor parte de los pro- 
doctos del campo, sobre todo en cereales, 
algunas legum inosas y  patatas, debiSo a 
dos causas fundamentales : falta de abo­
nos y  otros productos de importación, co- 
BM insecticidas, y  a la situación creada 
por la guerra m ism a, privando a la agri­
cultura de brazos útiles y  de ganado de 
trabajo, así como a condiciones climato­
lógicas adversas en los dos últimos años. 
Una estrangulación, cuando no aniquila­
miento, de los que venían siendo sistema 
y órgano de distribución y  reparto. Todo 
lo mencionado, agravado por una pertur­
bación e insuficiencia de los transportes 
marítimos y  terrestres, como consecuen- 
na de la lucha. E l  problema, en su con­
junto, es ingente ; pero no insoluble, en­
frentándolo, dispuestos a  abordarlo con 
toda rudeza, demandando o forzando, si 
preciso fuera, la colaboración de todos.

Quiero descartar la solución ingenua, 
cuando no m uchas veces sospechosa, de 
que el problema del abastecimiento es 
simplemente un problema de importacio­
nes. La guerra se conduce, no conforme 
a los medios que se ambicionan, sino a 
los medios que se poseen. Un Gobierno en 
íoerra falla su  cometido si se ¡im ita a 
atender, m ientras puede, todas las preten­
siones o exigencias por justificadas que 
parezcan. E l  cimiento de toda política de 
ífuerra tiene que hacerse conjugando las 
«cesidades con las posibilidad^es, y  el 
de no perm itir que por no dejar iusatis- 
fahas las necesidades del momento, las 
posibilidades se agoten y  llegue un día 
w  que el desplome sea vertical. España 
fs una nación que ha llevado hasta ahora 
ra guerra contra rebeldes y  extranjeros 
«u haber apelado al crédito exterior ni 
baber comprometido económicamente su 
futuro. Quizá es el único caso que regis- 
ha la H istoria. Pues bien ; este es el de- 
^*^ero que imperturbablemente piensa se­
guir el Gobierno. N i el porvenir de la 
g*|eTra ni el porvenir de E spaña serán sa­
crificados para m itigar los sufrimientos 
^ h o y . Dentro del plan de posibilidades 
ftuaucieras, en lo que a* moneda extran- 
Í*ra se refiere, se irán satisfaciendo, en 
primer término, las atenciones de la gue- 

y las necesidades prim arias de la  vi- 
^  nacional. E l  plan prevé una guerra 
'■¡ojalá no lo s e a !— , una guerra cuyo

t ^  .  a « 1 • - _

3 de Febrero de Í93b Servicio Español de Información Página 3

fin
íice

no -se vislum bra, y  el Gobierno os 
. - que por calm ar de momento el ham- 
^  no está dispuesto a sacrificar el éxito 
^  In guerra. L a  guerra podrá durar me- 
^  uño, un año, dos años... Por agota- 
^ n t o  de recursos económicos, la  guerra, 

lo que dure, no acabará. (M uy bien, 
•■^plausos.)

La solución del problema de los abas- 
í^niientos hay que buscarla y  encontrar- 

.Por otros procedimientos, con las li- 
■^tacione.s obligadas en un régim en de 
l ^ ’ficio. Hace medio año el abasteci- 
® ^ t o  de M adrid (población civil) cons- 

uia una de las intranquilidades más an- 
^ f io s a s  para el Gobierno de la Repú- 

H oy, M adrid, dentro de un régi- 
de guerra, es una de las poblaciones 

, abastecidas de E spaña, a pesar de 
o dificultades singulares con que el 
J^ feciu iien to  de M adrid tropieza. ¿C6- 

ha resuelto esto? Con orgauiza- 
restricción igu alitaria , racionamien- 

dij ®^®f®ridad adm inistrativa y  una sola 
y  mando en la distribución. E se  

habrá que extenderlo a todo el 
R a l de la  República. Y  se ex- 

“erá. L n  Cataluña, después de cordia­

les negociaciones, iniciadas bastante an­
tes del desplazamiento del Gobierno a 
Barcelona, se logró la unidad de acción 
que precisaba tan importante problema. 
Por decreto de 6 de enero, se dispuso que 
el abastecimiento de la población civil de 
Cataluña corriese a  cargo de la  Direc­
ción General de .Abastecimientos. Para 
dar satisfacción a anhelos regionales y  lo­
cales, se modificó la constitución de la 
Comisión Nacional de Abastecimientos 
con el fin de dar entrada a los sectores 
y  organism os interesados en el problema. 
Nuestro sistem a de abastecimiento se va 
desarrollando conforme a  un plan de ra­
cionamiento cada vez más riguroso. L a  
cartilla obligatoria de racionamiento se­
rá m uy pronto—lo es y a  en algunos s i­
tios— , en todo el territorio leal, el único 
modo de aprovisionarse, eliminando así 
las preferencias y  privilegios que se de­
rivan  de una distribución arbitraria. L a s  
gu ías de circulación, necesarias para el 
movimiento de los productos, harán po­
sible la fiscalización de todo el tráfico de 
mercancías y  perm itirán ajustar la dis­
tribución de acuerdo con las necesidades 
de cada zona.

M as no basta sólo con proveer al abas­
tecimiento. E s  preciso acabar, incluso 
aplicando mano dura, con la especulación 
desenfrenada que agentes de nuestros ene­
m igos, sin duda alguna, estim ulan, y  ha 
llegado en algunos sitios a hacer inabor­
dable el satisfacer las necesidades m íni­
m as de la vida a  la  gente modesta. E s  un 
crimen contra el Estado y  la colectividad, 
delito de alta traición, cométanlo quienes 
sean, el sum inistrar al consumidor a pre­
cio quintuplicado, y  más que quintupli­
cado, productos que el Estado entrega pa­
ra  su  venta y  reparto a un quinto menos 
del coste con que se expenden en el m er­
cado. E s ,  pues, natural que la  Comisión 
Nacional de Abastecimientos trabaje ac­
tivamente eu el establecimiento y  obser­
vancia de las tasas. L o s T ribunales de 
Abastecim ientos, cuya acción se reforza­
rá  si es preciso hasta el extrem o límite, 
cuidarán de que aquéllas se cumplan.

H A Y  Q U E  I N T E N S I F I C A R  L A  P R O ­
D U C C IO N
E l  ministerio de A gricu ltu ra, luchando 

con dificultades que a veces parecían in ­
vencibles, ha logrado, a  pesar de adver­
sas circunstancias, intensificar el trabajo 
y  la producción del campo, y  continúa 
sus esfuerzos para conseguir que las co­
sechas satisfagan las necesidades de la 
zona leal. Atendidas las imperiosas ex i­
gencias de la  guerra, para satisfacer las 
cuales ha habido que ceder elementos de 
trabajo indispensables a  los cultivos, el 
balance particular del departamento de 
A gricu ltu ra es satisfactorio, acaso porque 
entre los trabajadores agrícolas es donde 
con mayor entusiasmo se han escuchado 
las apelaciones a  un esfuerzo permanen­
te e ininterrum pido. E l  sudor con que 
ahora se benefician nuestras tierras de la­
bor, es tan indispensable a  la victoria co­
mo la sangre que por ella vienten nues­
tros soldados. Desgraciadam ente, el ejem ­
plo de soldados y  labradores no es todo lo 
contagioso que fuera menester. También 
el egoísuío tiene sus adeptos y  la pereza 
partidarios. N  o -s ruboriza proclamarlo 
aquí ; pero la  verdad exige ser publicada. 
L a  victoria impone a quienes la desean 
sacrificios considerables, y  uno de éstos, 
que no puede ser descuidado si no quere­
mos comprometerla, es el de producir 
m ás. Y  no sólo más, sino también mejor 
y  a  precio más barato. L a  victoria en los 
frentes es inseparable de la victoria en la 
producción. E n  la medida que obtenga­
mos la segunda, facilitarem os la  primera. 
Todo es preciso para una nación obliga­
da a ganar la guerra para afianzar su 
independencia ; pero como su  capacidad 
industrial y  productiva, nada. H abría que 
poner las fábricas, las m inas, los muelles, 
a velocidades de paroxism o, y  aun así, los 
dispendios de la  campaña m ilitar recla­
marían ritmos más agudos. ¿Q ué, pues, 
decir, de industrias que languidecen y  se 
retrasan por manifestaciones colectivas de 
pereza iusconsciente, cuando no de pereza 
fomentada por el adversario ? « ¡ Salvad la 
m in a!» , pudieron gritar en R u sia  a sus 
mujeres los mineros que cubrían los para­
petos revolucionarios. Con la  misma aíi* 
gustia cabe que el Gobierno, conocedor de 
lo que ello sign ifica , grite  a  los trabaja­

dores españoles : ¡ Salvad la producción! 
Porque salvarla supone, además de acor­
tar los plazos de la victoria, un más ven­
tajoso aprovechamiento de ella.

E L  E JE M P L O  D E  M A D R ID
E l Gobierno está pronto a toda suerte 

de resoluciones para cooperar a ese ^ Iv a -  
mento, que preocupa de modo más inme­
diato V directo al m inistro de T rab a jo  y  
Asistencia S o c ia l; mas las resoluciones 
del Gobierno en esa m ateria no tendrán 
la debida eficacia si dejan de encontrar 
en los productores la acogida apasionada 
que puede hacerlas fecundas. Hagam os 
constar que M adrid, heroico en la guerra, 
se salva de ese reproche en el trabajo. 
E l  soldado y  el productor han sincroni­
zado sus esfuerzos para afirm ar orgullo- 
sámente la potencialidad m ilitar y  civil 
de la capital de E sp añ a. L léguele , desde 
las tierras catalanas, el saludo emocio­
nado del Gobierno, y  al mismo tiempo 
la  promesa de conservarlos fie les a  su 
ejem plo altísim o que, por necesidades de 
la guerra, tendrá que elevarse más. M ás, 
porque el Gobierno insiste en reclam ar de 
los madrileños el sacrificio de su evacua­
ción. vSabe lo que les p id e ; pero sabe 
igualm ente que no le queda más reme­
dio que pedírselo. L a  propia seguridad 
de M adrid exige que el exceso de pobla­
ción con que los éxodos de los pueblos 
invadidos la sobrecargaron, abandone, 
juntamente con los ancianos, las m uje­
res y  los niños, la capital para afincar 
provisionalmente en aquellas provincias 
que están m ás alejadas de los frentes. L a  
imposición no es arbitraria y  nos viene 
im puesta por la necesidad de preservar a 
M adrid contra las contingencias de cual­
quier actividad bélica del enemigo en las 
proxim idades de la capital.

E L  C U ID A D O  A  L O S  R E F U G IA D O S
Em palm a esa petición que el Gobierno 

se ha visto obligado a  hacer a M adrid 
con la preocupación que siente por los re­
fugiados de las provincias invadidas. T en ­
go prisa por declarar que para el Gobier­
no de la República todos los refugiados, 
procedan de la zona invadida que sea, son 
acreedores a la misma asistencia y  cui­
dado.

E s ta  afirmación carecería de valor si 
no añadiésemos que entra en nuestros 
cálculos asum ir la responsabilidad de esa 
asistencia, discernida sobre la  base de 
una igualdad absoluta. Y  ello, no por 
ejercer una virtud, sino pura y  sim ple­
mente por cumplir uno de los deberes m ás 
elementales de los que impone la  guerra. 
U na recientísim a viáita, de hace pocos 
días, a los refugios, me ha permitido ad­
quirir el convencimiento de que, orde­
nando todas las voluntades y  los recursos 
e n ‘ juego, se puede hacer en beneficio de 
los refugiados m ás de lo que en la  actua­
lidad, como consecuencia de organizacio­
nes V sistem as varios, se hace. Y  este es 
nuestro deber : hacer m á s ; deber que, 
por afectar a  compatriotas nuestros, a 
quienes la guerra no ha economizado nin­
guna desventura, será favorecido por 
cuantos al presente, con afán laudable, 
pero con lím ites insuperables para ellos, 
cumplen cerca de los refugiados obliga­
ciones de solidaridad prim aria. Proyecta­
mos poner en esta obra toda la  pasión 
cordial de que nos consideramos capaces 
para atenuar, con una asistencia genero­
sa, el sufrim iento que para todos los re­
fugiados representa el alejamiento de la 
tierra originaria y  la pérdida del hogar 
en que sufrieron y  gozaron.

L A  C R E A C IO N  D E  L A  R IQ U E Z A  
N o deja de preocuparse el Gobierno, en 

todo momento, de la  creación de riqueza, 
y  aparte de aquellas obras im prescindi­
bles hoy por la s  necesidades de la gue­
rra , como el fomento, el desarrollo y  la 
articulación de los transportes— uno de los 
problemas m ás fundamentales siem pre, y  
agravado por particularidades especiales 
de nuestro país— , continúa el Gobierno, 
a  pesar de los momentos en que vivim os, 
el desarrollo del plan de fomento de obras 
hidráulicas hace varios años proyectado 
por el Gobierno de la República, y  cuya 
gestión había sido suspendida.

E L  F U T U R O  D E  N U E S T R A  C U L ­
T U R A  , ,
Y  vamos con una de las tareas indecíi- 

nables, permanentes, del Estado : el cul­

tivo de la educación y  de la inteligencia 
de las generaciones futuras. L a  violencia 
exasperada de la guerra que nos hacen 
propios y  extraños, no nos ha llevado a 
olvidar nuestros deberes para con la in­
fancia y  la juventud. Todo lo que ha su­
cedido es que la pedagogía ha cambiado 
de rumbo. E x a lta  y  valora lo popular, 
cuidando a la vez de que el nivel cultural 
de las m asas populares aumente'. Centra­
dos en la  seguridad de nuestra victoria, 
el m inistro de Instrucción Pública se ha 
complacido eu apasionarse por el futuro 
de nuestra cultura, poniendo en movi­
miento todos los recursos para que ella 
sea patrimonio efectivo de cuantos sien­
ten su  llamada. Toda vocación es aten­
dida y  cuidada, y  hasta las más modestas 
y  retrasadas apetencias son celosamente 
satisfechas allá donde se produzcan, en el 
campo o en la ciudad, en el E jército  o en 
la M arina. No es una pobre política de 
silabarios. L o 'e s  de escuelas prim arias y  
de laboratorios científicos. D e abecedario 
y  de cálculo infinitesim al. De aula pri­
ma y  de cátedra m áxim a. D e escuela ru ­
ral y  de Universidad. U na obra de alta 
jerarquía docente que va penetrando la 
que será mañaua, cuando podamos renun­
ciar a las arm as, y  aun cuando no renun­
ciemos a  ellas, la vida española. Estajnos 
orgullosos de esa previsión. G racias a  ella, 
nos será dado conjurar, con la celeridad 
necesaria, los daños que la guerra nos es­
tá produciendo y  que no son m ayores por 
el e.xquisito cuidado que el M inisterio de 
Instrucción Pública puso en salvar de ru i­
na inminente tesoros que, si son un ex- 
poneiite del genio creador de nuestro pue­
blo, son también riquezas universales 
que nadie acertaría a  reemplazar.

Tesoros que, para que puedan seguir 
siendo gozados por los españoles, es de­
cir, para que no sean, como los hierros y  
carbones del Norte y  como nuestros vinos 
del S u r , prendas que se lleve el extran ­
jero como comisión y  beneficio de su  a yu ­
da a  los insurrectos, necesitan ser defen­
didos por los fusiles de nuestros soldados.

E L  E JE R C I T O  D E  L A  R E P U B L IC A
Hemos llegado, señores diputados, en 

este examen sucinto de la obra del Go­
bierno, a  aquel capítulo en el cual, no sin 
razón, puede imputársenos la u fanía que 
compartimos gozosos con vosotros, y  por 
extensión, con todo el país : Hem os lle­
gado al capítulo del E jército.

Señor M inistro de D efensa N acional... 
(Todos los señores diputados, puestos en 
pie, tributan prolongados aplausos a l se­
ñor M inistro de D efensa N acional.) & -  
ñor M inistro de Defensa N acional, avén­
gase que sea yo, por mi m ayor autori­
dad, con la complacencia de todos los 
miembros del Gobierno, quien ante el 
Parlam ento le exprese el reconocimiento 
de todos nosotros por el elevadísimo ren­
dimiento que ha sabido obtener de su  ab­
negado trabajo. Cubrir el puesto que nos 
ha sido asignado, sin que importe el can­
sancio V la  desesperación de adversidades 
reiteradas, no abandonarlo n i aun cuando 
el olor físico destruye nuestro equilibrio 
es, por supuesto, mérito que los resulta­
dos no defraudan ; aprécielo el país y  júz- 
guelo la  Cámara.

E l  E jército  popular, que se insinuó 
tímidamente en L a  G ran ja, pretendiendo 
ayudar a  B ilbao, y  volvió ahora con más 
éxito , pero todavía con fortuna insuficien­
te, a  hacer acto de presencia en Brúñete, 
buscando conseguir e l mismo objetivo 
para San tan d er; el E jército  popular, re­
pito, hace una prim era demostración 
cumplida de su  existencia en Belchite, y  
da, finalmente, m uestras de su  robustez 
y  capacidad en Teruel.

N adie tema que en mi entrañable afec­
to al M inistro de Defensa N acional, le 
atribuya esas victorias que hacen variar 
tan sensible y  favorablemente el aprecio 
del Mundo por el E jército  de la R epú­
blica. Hace tiem po que rae hice operar 
del defecto de las exageraciones. E sa s  
victorias fueron ganadas —  no me lo ha 
contado nadie ; lo v i con m is ojos —  por 
la capacidad combativa de nuestros sol- 
sados y  por la inteligencia de sus man­
dos. E llo s  las ganaron, y  a  ellos íntegra 
la  gloria de los triunfos. Pero algo apor­
tó a ellas, silenciosa y  calladamente, a 
través de su labor incansable y  tenaz, el 
M inistro de Defensa N acional. E so  que 
él puso y  que no se cita en los partes, esa
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crítica im placable, pero que lleva en s í, 
adem ás, el aliento, la confianza, «I norte 
m oral —  llamadlo como queráis, pues 
muchos nombres tiene j- todos igualmente 
im precisos— , es lo que me obliga a  de­
cirle, en la solemnidad parlam entaria de 
hoj-, esta palabra corta : «¡ G racias !» Y  
ahora, perm itidm e, señores diputados, 
que la escamotee ante vuestros propios 
ojos, pues ni esa condecoración mínima 
se decide a  exh ib ir el interesado.

3 de Febrero de I55

L A  C A ID A  D E L  N O R T E  
E l  E jército  de la República no es una 

creación adulta hasta la conquista de 
T eruel. N ace después de la pérdida ab­
soluta del N o rte ; es decir, algo más tar­
de de que los faltos de fe  creyesen llegado 
el momento de arropar a  la República, o 
cuando menos al Gobierno, con paños de 
funeral. Consignemos que nadie nos aven­
ta ja  en sentimiento por la pérdida del 
Norte. V izcaya, Santander, A sturias, 
son, en nuestra estim ativa de gobernan­
tes de la República, piezas claves de la 
nación. Estaban amenazadas de pérdida 
cuando se constituyó este Gobierno. (Lo 
estaban desde la pérdida de Irú n , que 
pudo tener efecto porque la cno interven­
ción» en su s preludios hizo que no pu­
dieran llegar las municiones que les eran 
necesarias a  nuestros luchadores.) Pero 
no por ello dejamos de apelar a  los expe­
dientes más extrem os para liberarlas de 
la amenaza con que habían sido cercadas.

&  derrumbó Bilbao, después de una 
resistencia ejem plar, y  sobrevino una 
desmoralización m asiva, que no podía en­
gañam os en cuanto a  las consecuencias. 
Santander prolonga la tragedia de la in ­
vasión (jactanciosa proclamación de ella 
en los diarios italianos bochornoso agra­
decimiento de Franco a  M ussolini), que 
alcanza a tener un epílogo dramático en 
A stu rias, tierra demasiado cara a todos 
nosotros para que pensemos en reponer­
nos de ,s.u pérdida de otra manera que re­
cuperándola, al igual que aquellas otras 
porciones de E spaña que están, por aho­
ra  y  provisionalmente, fuera de la  auto­
ridad del Gobierno y  en las que, sin em- 
bargo, en el fondo, el ciudadano español 
sólo se siente dichoso cuando, como en 
T eruel, son las armas de la República las 
que prevalecen y  se imponen.

E s ,  s í, después de la ^ rd id a  del Norte, 
cuando el E jército  Popular cobra m adu­
rez, consigue su  prim era victoria rotun­
da y  fuerza la  curiosidad respetuosa del 
mundo, aportando por ese solo hecho otra 
victoria estim able, de la que la causa de 
E sp añ a  se beneficia en el exterior. L o  
que nuestra diplomacia no alcanzó a  con­
segu ir en la s  Cancillerías europeas, lo 
consiguen nuestros soldados. U nos sóida- 
dos que para hacer la guerra han nece­
sitado aprenderlo todo : a coger v  dispa­
rar e l fu sil, a  obedecer y  a m andar, a 
d istin guir los toques de la corneta y  a 
hacer guard ias... todo, porque contra lo 
previsto por su  vocación, han hecho a la 
independencia de la P atria  el sacrificio 
de sus profesiones humildes y  creadoras, 
para im provisarse, por la paz, soldados. 
Que pongan celo en serlo buenos, a  nadie 
que sepa de nuestras virtudes naciona­
les le sorprenderá. L a  tradición socorre 
y  ayuda a  su  voluntad. Que si la tradi­
ción inm ediata no brinda m ás que gue­
rrilleros, tomándola un poco m ás retra­
sada nos ofrece ejemplos de magníficos 
capitanes que debieron su  gloria, más que 
a  los libros de estratégica v  poliercética, 
a  su  pasión sin  orillas por serv ir a  E s-  
pana. Sirviéndola están, con idéntico 
apasionamiento, aquel oficial de labores 
pacíficas, y  ese otro de ocupación seden­
taria , y  este otro, y  cien, y  doscientos, y  
m il, que han ganado con arrojo, presen­
cia de ánimo y  capacidad de mando los 
galones que les ha conferido la República. 
Son ésos, con aquellos m ilitares de ente­
rizo carácter, de lealtad probada, de se­
renidad imperturbable a  la adversidad, 
y  de inteligencia clara (no quiero ofender 
modestias, no necesito citar nombres ; 
están en nue.ctra mente, así como el agra­
decimiento en nuestro corazón), los que 
encuadran e l E jérc ito  Popular, creación 
y  seguridad de la República, garantía 
de la independencia de España.

A yudadm e, señores diputados, a  enviar 
desde aquí, a  ese E jército , que es nues­
tra  obra, la de todos, y  nuestro orgullo, el 
homenaje fervoroso que le debemos por su

abnegación su bravura, m ientras e l sol 
de los próximos días bruñe los laureles 
de quienes tengan la responsabilidad de 
gobernar habrán de cortar para ellos. 
{Fuertes aplausas.)

L A  P O L IT IC A  IN T E R N .A C IO N A L  
Pocas, m uy pocas palabras sobre nues­

tro frente exterior, sobre la política in ­
ternacional, L a  llam ada discreción, que 
suele ser un ropaje de eufemi.smos, cuan­
do no de falacias, es el estilo que habitual­
mente reclam a el tema ; pero ni la  dureza 
de los momentos se compagina con ese 
tono, ni nuestro pueblo nos excusaría  tal 
lenguaje. Y  como el hábito ha hecho que 
la verdad escueta parezca jactancia a es­
tas zonas vacías, y  el desplante sólo es 
tolerado cuando se funda en sólidos y  
contundentes argumentos, que E spaña no 
supo forjar en tiempos de paz, y o  me he 
de lim itar a  destacar nuestra actitud y  a 
señalar los hechos de m ayor relieve.

Seguim os, pese a  todos los pesares, fie­
les a la institución de la  Sociedad de N a­
ciones y  al Pacto que a todos nos liga, 
que a  todos debería ligam os ; nos lo im- 
poue nuestra Constitución, y  aunque as 
no fuera, confiamos, adem ás, en que .'sal­
drá libre la  Sociedad de Naciones de las 
duras pruebas a que está sometida. Su 
crisis, señores diputados, no se debe a la 
am plitud de .«sus propósitos n i a lo des­
medido de sus ambiciones, no ; por el 
contrario, .«se debe al incumplimiento de 
su  misión por dejación de deberes de 
quienes de ella  forman parte. C orfú , E tio ­
pía, España, C hina ; he ahí algunos hitos 
que jalonan el camino que, de no recti­
ficarse llevará al sometimiento y  a la es­
clavitud a la-?, pueblos libres, con o sin 
guerra ; pero, de todas m aneras, al some­
timiento y  a  la  esclavitud. L a  agresión 
germ anoitaliana de que hemos sido ob­
jeto y  que y a  hoy nadie, se atreve a  ne­
gar, es el problem a' que nosotros lleva­
mos al seno de la Sociedad de Naciones, 
no iiue.stro problema interior, no e l pro­
blema de la rebelión facciosa. Aunque 
resulte sensible tener que reiterarlo, que 
repetirlo, pero es preciso, es necesario. 
L o  que amenaza la paz del mundo no es 
la lucha civil de E spaña ; lo que amenaza 
la paz del mundo es la  v il agresión de 
que hemos sido objeto por parte de paí- 
.ses con los que no teníamos ningún an­
tagonismo —  \-a lo destacó el je fe  del 
Estado en ocasión solemne— , y  con los 
que ningún motivo de lucha, ningún mo­
tivo de conflicto se presentaba ; países 
que prepararon, facilitaron, fomentaron 
la rebelión facciosa pensando que con ello 
iban a sojuzgar a E sp añ a, y  que cuando 
e.sto no bastó no vacilaron incluso en lle­
gar a la invasión y  a la agresión más 
manifiesta. D os grandes países m ostra­
ron y  han continuado mostrando de ma­
nera singular y  destacada su afecto y  
amistad hacia E spaña : me refiero a  Mé­
jico y  a la Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas. A  ellos reitero aquí, como 
ya se ha hecho en ocasiones anteriores, 
pero ninguna oportunidad como ésta debe 
dejarse pasar sin hacerlo, e l .sincero agra­
decimiento del Gobierno y  cSel pueblo 
español.
.4 fines de noviembre, el Comité de 

no intervención dirigió al Gobierno espa­
ñol una nota, en la  que solicitaba su  auto­
rización para que una Comisión pudiera 
v isita r las dos zonas de E spaña, la lea! y  
la facciosa, y  preparase técnicamente las 
condiciones v  los modos de realizar la 
retirada de voluntarios. S in  en trar en 
otros asuntos contenidos en la Nota v  
sobre los que no se consultaba a l Gobier­
no español, con el fin de no dar la sen- 
.sación de que nos hurtábamos a que esta 
retirada se realizara, aceptamos el prin­
cipio, pero condicionándolo siempre a  que 
en nada habían de ser mermados los de­
rechos del pueblo español.

E L  G O B IE R N O  A C T U A L  N O  S E  
P R E S T A R A  A  M A N IO B R .A S  
N o quiero, señores diputados, de jar de 

llam ar la  atención de la Cám ara sobre una 
maniobra que no se manifiesta por pri­
mera vez ; pero que nuevamente ha em­
pezado a insinuarse cerca de algunos sec­
tores representativc» de la política espa­
ñola, Nuestros enemigos no escatiman 
medios para procurar desmoronar nues­
tra retaguardia y  para sem brar, si es 
pasible, el derrotismo y ,  así, tratan de

La guerra, con sus allernativas inevitj, 
bles, acostumbra a ofrecer a quienes 
hacen, días de satisfacción y  días dj 
Desar. Hasta hace poco, los nuestros 
os llenos de dolor, los vacíos de espe. 

ranza - ,  eran amargos. Esa primera épo 
ca está superada. Superaremos también 
la presente.
hacer llegar a nosotros halagüeñas pro­
mesas de posibles arreglos a  base del 
reconocimiento de lo esencial en nuestras 
instituciones republicana.s con tal de que 
nosotros hagamos ciertas concesiones de 
orden político }• económico, dichas siem ­
pre estas casas en la form a solapada, en­
cubierta y  que a  nada comprometen, que 
suelen hacerse. Quiero que conste que el 
equipo de hombres que actualmente está 
al frente de los destinos de E spaña, no se 
prestará nunca a semejante maniobra. 
(Muj- bien. Grande.'; aplausos.) Seríam os 
nosotros las prim eras rictim as del enga­
ño si hipotecáramos de esa manera la 
economía del país, el porvenir político y  
la independencia de España. Nunca hará 
eso un Gobierno español, nunca, aunque 
se nos em pujara y  .se nos empuje a ello, 
por el desconocimiento de lo que son nues­
tros derechos y  p o r  una hostilidad de 
quienes están ob igados, en virtud de 
pactos, a  a3-udarnos, y  de quienes, en el 
fondo, deberían solidarios con nos­
otros, porque defendemos su propia causa.

Con estas palabras esto\- seguro de que 
ante semejante maniobra 'queda bien cla­
ra  la posición de este Gobierno 3’ la  posi­
ción de cualquier posible Gobierno repu­
blicano.

C O N F I.A N Z A  A B S O L U T A  Y  G E N E ­
R O S ID A D  E N  E L  D IA  D E  L \  
V IC T O R IA
Term ino, .señores diputados ; pero an­

tes de entregaros la obra 3’ el penv 
miento del Gobierno para que los ja  
guéis, consentidme unas pocas palabu 
más. E sto y  en la obligación de invitara 
a  que os defendáis contra la de.sconfia* 
y  la incredulidad que, fabricadas enii 
exterior, son muchos los interesados ¿ 
proyectarlas sobre nuestra patria. Si r  
gan días acedos, que quizá lleguen, 5.; 
vad del dolor que e llw  os produzcan! 
confianza en la victoria. L a  guerra, v. 
sus alternativas inevitables, acosturaii 
a ofrecer a  quienes la hacen, días de  ̂
tisfacción y  días de pesar. Hasta ha. 
poco, los nuestras —  los llenos de ddí 
los vacíos de esperanza— , eran amarga 
E sa  prim era época está superada, Snpt 
raremos también la presente. Y  nos sr 
dado —  estad «eguros —  el erguirá 
con el gallardete de la v c to r ia , para u';: 
de ella con la generosidad a que nos obt 
ga la propia naturaleza de la  causa q« 
defendemos. S i  alguna negación qnert- 
raos significar es la del exterm inio. No'' 
propugiiamos, entre otras razones, p* 
que no lo comprendemos. Quien se .some­
ta a la autoridad del Estado, con somfr 
tímiento pleno, sin reservas, puede esjx- 
rar, en la hora de la victoria de la Repi 
blica, el beneficio de nuestra generosidad, 
3'a que la insignia que nosotros icemos t. 
el mástil de la patria, no soportará la 
cindad de banderas de luto. (Los señore- 
diputados, puestos en pie, aplauden cal- 
rosamente, durante largo rato, al orador

Un nuevo discurso del Jefe del Gobierno
Term inada la sesión de las Cortes de 

la República, los concurrentes a la mis­
ma se trasladaron al restaurante encla­
vado en el recinto del e x  monasterio, 
donde les fué servido el almuerzo antes 
de emprender el regreso a Barcelona.

■\ la comida asistió el Gobierno en 
pleno, el presidente de la Cám ara, todos 
los diputados 3' los parlam entarios ex­
tranjeros que, especialmente invitados, 
habían asistido a  la sesión de Cortes.

Interrogados por los periodistas los dis­
tintos grupos de parlam entarios extran­
jeros, coincidieron todos en exteriorizar 
su  admiración por el ponderado desarro­
llo de la sesión, que evidencia ia extra­
ordinaria coincidencia entre todas las 
fracciones del Frente Popular español.

M anifestaron también que la declara­
ción del presidente N egríii era un expo­
nente fiel e im parcial del estado de la 
España republicana, así como de la ac­
tuación que el Gobierno ha seguido hasta 
ahora y  que seguirá en lo futuro, cu>-a 
actuación, indudablemente, nos llevará al 
triunfo rotundo sobre el invasor.

Pusieron de relieve las ilustres perso­
nalidades que, por lo que han visto hasta 
ahora y  i » r  lo que han podido deducir de 
dicha sesión, la  verdadera E spaña repu- 
)Iicana es bien distinta de cómo la pro­

paganda facciosa ha tratado de presen­
tarla en el extranjero.

— Sinceramente— han dicho— . el pue-
blo español es dignamente merecedor de 
que se  le ayude. E sta  ayuda no deben 
demorarla más los países con cuya repre­
sentación nos honramos. Y  en este sen­
tido presionarem os con todas nuestras 
'uerzas.

Term inaron remarcando la gran impre- 
iión que le.'? habían producido algunos de 
os más destacados hombres de la R epú­

blica, entre ellos e l presidente N egrín , 
el M inistro de D efensa N acional, el señor

M artínez B arrio s y  dos de los jefes par­
lamentarios que intervinieron en el deba­
te : Dolores Ibárruri y  Lamoneda.

A l term inar el almuerzo, el doctor N' 
gríu , expresándose en  un correcto fr- ' 
cés, pronunció un breve discurso dir- 
gido especialmente a  los parlamentan* 
extranjeros.

Después de darles la más afectuosa <’■ 
las bienvenidas, en nombre del Gobiertf 
de la República, dijo :

. — Habéis llegado a E spaña a comp*r' 
tir  nuestros sufrim ientos en la  lucha r 
muerte que sostenemos contra los
migos de la civilización. A quí, en
país, podréis apreciar el significado ~- 
nuestra guerra en toda su intensidad : 
en todo su auténtico valor. H a c e m o s  esU 
guerra no para nuestra propia defeo^ 
sino para la defensa de la democrac- 
universal.

E s  por esto que pedimos ayuda a “  
países democráticos. Y  los países deu>̂  
cráticos tienen la obligación de avudaf 
nos y  de atender .nuestras justas p***’ 
ciones, porque es a  ellos a  quienes en ^  
lidad atacan los países fascistas, cuaU** 
combaten a  la República española.

Refiriéndose después a  las especies ^  1 
lumniosas que en el extranjero c¡rcw*f 1 
en relación con nuestra causa, el 
dente del Gobierno dijo  :

— \'ed  con detenimiento todo esto. 1 
sitad E spaña percataos, de cerca, ' 
todos sus problemas. Y  de todo lo 
aquí observéis sed fieles intérpretes 
conocimiento de todo el mundo. V » . 
pido que d igáis la verdad. España 
un gran  enemigo en la mentira.

Levanto mi copa— terminó dicie»^^ 
por la salud %• por la  seguridad de fe 
pública española.

U na salva de aplausos acogió este 
tido parlamento del doctor N egrín.

Oí
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